
.La batalla hízome alejar de tí.
La batalla

en la cual fuí el paladín cruel y triunfal
y el confiado paladín que muere _

Los rocíos mojaron mi frente y mis labios,
y al lado de tu cuerpo sonrosado,

por el campo de las derrotas,
volvi para renacer y caer de nuevo,
como el guerrero sol, por dos veces,
y en cada límite del día gusta hacerlo.

p o E M A s Nunca me llames en las cumbres nevadas,
y déjame que huya y flote ante tus pasos.
Rondando estaré junto con la llama que te guía,

y el silencio que te escuda.

PEDIDO DE PERDURACION

Si en la sel"n.l,
errando pude ir,
mas no perdido,
donde todos se exhavial'on,

hac-ia otros ángeles,
buscando entre ellos tus alas de luz,
}' las hansparencias de tu frente nívea,
ya no era, SÜl emhargo, el que soñaste fuerte y guünero,
sino en sombra.

O mejor, tu sombra misma,
elástica como la mutaci6n de una pantera,
y con ansias de retornar a cada instante,
a la gran sombra del drama nocturno,
para no ser más,

para no ser más, . ,

Por eso,
búscRme siempre en los valles;

donde las montañas se miran
empinándose oblicuas en los lagos,
donde las nieblas ordenan las almas y las clUl1bres,
búscame en los valles,

terca de los torrentes,
y mmca, jamás a las cimas altísimas,

dirijas las miradas paTa verme,
pues demasiado débil y desvaído mi cuerpo es,
para soportal' el alejamiento de tu cuerpo.

Acógeme siempre entre tus nieblas cercanas,
no seas mi destructora luz,
ni el desgarrador espadón de estrella enante
que ilumina de súbito en la noche
}T mata el consorcio íntima de mis sombras.

No seas mi deshuctora luz.
Ni como el l'csplandOl' místico!

El resplandor de los cielos.
Aquel que precede

el descenso de los arcángeles
como lanza ele fuego en 'vanguardias de lm~lllura.

Serías demasiado fuerte, así!

o también como aquelln otra luz de los jlrofetas,
ciue al heril' las altas peñas del mOl~te,

de clía, convertÍalas en hilos de fáeiles aguas,
pel'O de noehe, •

hada' de ellas agl'ietadas frentes,
toeadas de pl'Onto y bl'Uñidas!
Aún hoy aquellas peñas de los montes bíblicos,
iluminadas están pOl' el rayo de las otras frentes

de aneianos llenos de ,gema,
que si en algún milenio pan:eíeron dormidos o muertos,
en verdad, desde remotisimos siglos,
inmortales relámpagos (l11e elleegnceen Irradian!

Yo no queITía para mí
ese destino gigante jamás, amor mío.



COlllO tú, sobTe abisnlOs -

No seas mi destTllCtora luz,
ni como ,esos místicos Tesplandores seas,
si en la selva, donde tantos se extTavial'on,
me puedes encontrar,
buscando entre ellos tus alas de luz ...

Tus alas de luz,
que, por las claridades en que naelan,
tienen que ser,
fatalmente invisibles para todos!

SOBRE UN PUENTE DE HIERRO

Puente de hieno, con laberintos,
donde la luz, en estuarios, escurriéndose
va, entre los pilares,

más poderosa que las mismas aguas.

Una nube de 01'0 se enjaula en tus mallas sutiles,
y se liberta, deshenebrando sus copos,
y a la lmidad del :río la hechi7-a de blaneul'as doradas,
mientras huye.

Yo solo,
ensimismado,

soy el {¡nieo transeunte
de tus deambulatorios de metal,
y en la mañana de esearcha y diamante,
CTUZO, a pié por tus dédalos y canto.

Luz,
y fuel'tes vientos cabalgados por arOlnas,
pasan en tí y aearíeiamne las mejillas
entTe las combatientes eolunmas. ..
Mi cuerpo sostiénese apenas en el mTe
y a riesgo ele caer,

ine1inándome,
Yo contemplo haeia el abismo.

veo, en cristales. .
remolinos de aguas morir,
sobre ,el rebaño de las verdes nebulosas del Tío.
musgos acuáticos, barbas sedosas de faunos ahógados,
escamoteanc1o espejos y arenas.

Obediencia de resplandores,
desde la altura vislumbro,

y por debajo de mí,
, pasar en los aires cortantes,

entre lm relámpago de niebla,
otTo vellón de plumas que estrella sus alas
en el metal finísimo,
y deja caer su vertiginoso lamento al abismo.

Puente de hieno,
fría y hostil duración,
y no obstante sustancial, musical instrumento,
con sólo estar inmóvil
sonoridad melódica levantas.

Arpa tendida sobre un brazo apolíneo de aguas,
yo aprendí a contemplar

e interpretar,
tus creadoras geometrías,
que en lo instable imprimen el orden gigante.

Tu ,ingeniería,
es ,sostén, milagro, esqueleto,
ele esos mundos ele luces

y formas del inmenso paisaje,
que empezaron a verse cuando tú los creaste.

Contagiosa es tu sonoridad,
formidable imán ele las armonías,
que a todos (·omullicas.
Yo afirmo que ellos pareeen existÍl',
porque tú existes.

Desde tus alturas
gusto dominar en mí
péUlOl'amaS infinitos, lo confieso

Mis huesos y mis earnes son laberintos,
y aTmac1uras valientes
que se sostienen,



Laberintos para ver
Hns unIversos .. , .

y se bastan para explicarlos y revelarlos,
almque yo los niegue,

ereándolos,
oh, univeTsos,
diáfanos equilibrios inmOltales
del espíritu pUTO!

Cum'po mío:
puente y duración, y no de hierro, ..
Puente de ,imantadas arcadas easi clivüws,
donde .el fluir del tiempo sin fin
entre mis pilares desgastándome va,
en eallados estuarios,
más poderosos que la misma sangre.

LA ESPERA DEL DIOS

Oh Poeta.
si el amo;' il mninó tus sienes,

~~ el dolor sobre tus hombnls,
extendió la fúnebre elalmátiea ele plomos v témpanos.

...

Si tu copa de 01'0 denamó el vino,
y la .'langTe, y la miel y la hiel,
y en tu lengua anidó la candidez.
ele las hmas hostiales ele los TitOS,
y si manso te fué el Telámpago

en la tempestad elel campo,
\~ la dorada musculatura elel sol
trabajó para tí como una esclava.

Si tu mejilla
palideció en el nocturno secuestro del dolor
y de la sabiduría,
que es peor,

pero mmca estuvo sola,
sino que a tu lado,
sobre tu hombro, alguien defendió tu lámpara,
y una mano de mujer,
supo amoldarse a tu hente tomo el gozne
ele una articulación joven y feliz ele atleta.

Tiempo es, pues, de meditar.
'{ eontemplar

la lluvia de otoño en las siembnls
\- hasta oír eomo las semillas crecen
. en el silencio de la noche
bajo tu mirada tranquila.

Amor. Odio. Dolor.
'Todo, intensamente, , ,

Como alegorías frutales ele un manzano,
sin serpiente adherida al tronco,

los has tenido al alcance de tu puño,
y has sido fuerte, débil e ingenuo,
más de lo prudente, , .

Si pálido te han visto las olas del 111ar
y si alegre fuiste el venceelor ele la 111anzana metafísiea.
cuyo lllordizco al fin es amargo darlo sin medida;
y si así 'oeurre, con la carne, -
que en cenizas cae eomo el cántico y el ,-ino,

y la risa joven,
que también adornos fuercm ele tus labios.

Si con madejas invisibles la fortuna
te sostuvo sobrC' potro salvaje,
o en navío o avión segurísimo te hizo viajar,
v eaer sobre los bellos euerpos desnudos,
y explon1T los eelestes golfos .
al borde de la mlterte ? el eaos.

Si es así,
es tiempo, pues,

de ir levantando los fundamentns
v los eimientos de mw easa C'stoiea.

lJna <.:asa estoiea,
C011 grandes galerías hacia Ol'iente,
para que hasta allí puedan traerte a1inleIllo,
o meclitatÍón seráfica,
las palomas, oh Poet;l,

elel cristianismo primitivo.

Emilio Oribe. 1929.




